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Wo' de Egipfo. ¿Como es, pfegupífa un Expositor sa­
grado (Lyra sup. Genes.) que siendo Moisés el Príiici--
pc Gobernador, y como Rey de todo el pueblo, an­
tepone abaron, y. pospone á Moisés? l í responde eb 
mismo: Aaron era Sacerdote-; Moisés Caudillo, Prínciíí 
pe y Gobernador del pueblo de Dios: mas para dat) 
áí entender la superioridad del Sacerdocio, se antepo­
ne la Estola de Aaron á la purpura de Moisés. El Sa­
cerdote tiene, en efecto, potestad espiritual en quaottp 
mira al gobierno d-el alma; pero qualquier otro gobier-^ 
no solo la tiene en el cuerpo, que es de inferior drden.' 
r Yo te he constituido en este dia superior á todas 

laS'gentes, y aun á l os mismas Reyes y Emperadores, 
dixo el Señor al Profeta Jeremías (cap. l . v. 10. y 
¿quien podrá dexar üe conocer su suprema dignidad?^ 
El título de Reyes lo dá el Pueblo: muchos Monar­
cas han abdicado el gobierno, confundiéndose volun-. 
tariamente con los que antes reconocían por subditos; 
mas la dignidad del Sacerdote es eterna é inamisiblej 
fundada en un carácter que se imprime en el alma, y* 
ha de tener tanta duración como ella misma. Jamas 
los Reyes y Emperadores han consagrado á los Sacer­
dotes; ¿pero de quien han recibido aquellos la consa­
gración quando eran ungidos, sino de los ministros del 
Santuario? .¿Y que mas? La Iglesia santa ha querido 
ennoblecer á qualquiera de los Clérigos y Religiosos 
C o n privilegios tan amplios, que si alguno de los se­
glares, aun de los mas elevados, se atreviese á impo­
ner manos violentas sobre ellos; incurra ipsa faoto ea-
^comunión mayor reservada al Sumo Pontítice. (Conc'^ 
Trident) ¿Y quantas veces han excomulgado los Sa­
cerdotes por otras muchas causas aun á los mayores M o ­
narcas, usando de sus facultades, exclusivas á. qual­
quier otra persona?.íi 52 .ni? Y; .zsnoifii ' i f i b i o c 

Concluye el Diálogo y y entre el Eclesiástico y su 
-Labrador. 

Ecles. En efecto: al otro día, que-era el segundo 


